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PENTECOSTÉS∗ 

 

“Reciban el Espíritu Santo” 
“Cada uno les oía hablar en su propia lengua” 

Luis Fernando Crespo 

 

No olviden leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Hechos de los Apóstoles 2,1-11; 1 Corintios 12,3-7.12-13; Juan 20,19-23. 

Se celebraba la fiesta muy solemne de Pentecostés a los 50 días de la Pascua. En su 
origen parece que era una celebración ligada a la recolección de la cosecha, por tanto, 
fiesta de alegría y de acción de gracias. Posteriormente se convirtió en fiesta religiosa 
por la renovación de la Alianza, como recuerda el segundo libro de las Crónicas. Lucas 
en el libro de los Hechos de los Apóstoles escoge esta fiesta de acogida de bienes y frutos 
para situar en ella el cumplimiento de la Promesa, el don de Dios, que Jesús prometió a 
los discípulos para enviarlos como “testigos” suyos “hasta los confines de la tierra” 
(Hech.1,8). Juan, como muestra el evangelio que hoy se lee, coloca según su propia 
comprensión teológica, el envío del Espíritu Santo en el mismo día de Pascua. Lo que sí 
queda claro en todo el Nuevo Testamento es que la presencia del Espíritu Santo 
constituye acontecimiento esencial en la persona y en la vida de Jesús, así como en el 
inicio de la predicación del evangelio y en el desarrollo de la comunidad eclesial de todos 
los tiempos. 

Lucas, fiel a su estilo narrativo para presentar los acontecimientos salvíficos, va 
dejando caer a lo largo del relato de Pentecostés el sentido y las repercusiones de la 
presencia del Espíritu en la comunidad de los discípulos. Éstos – y éstas, entre ellas 
“María, la madre de Jesús”- estaban reunidos en Jerusalén (Hech.1,14). Lucas acude a 
imágenes como “impetuosa ráfaga de viento” -recuerda el sentido original hebreo de 
“ruaj”, que puede traducirse por aliento, ánimo, espíritu- y “lenguas como de fuego” -
recuerda lo dicho por Juan Bautista: serán bautizados “en Espíritu Santo y fuego” 
(Lc.3,16) y las palabras de Jesús: “He venido a traer fuego sobre la tierra” (Lc. 12,49). 
Aliento de vida y ardor en el amor para transformar el mundo en la humanidad nueva 
en consonancia con el Reino de Dios, anunciado por Jesús. 
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El “espíritu” de Dios, que “aleteaba sobre las aguas” (Gen 1,2) para ordenar la 
creación, se hace presente y actúa, dando fortaleza y ánimo, para la liberación de su 
pueblo. Se le recuerda caminando al lado de Moisés (Is.63,11) y de Josué (Dt. 34,9) y en 
las gestas de los Jueces (Jue. 3, 9-11; 6,34;13,25), en los momentos de desgracia y 
calamidad. Inspira a los profetas un mensaje de esperanza y liberación en los tiempos 
de destierro y desánimo: “Infundiré mi espíritu en ustedes y vivirán” (Ez. 37,14). La 
presencia del Espíritu constituirá un rasgo peculiar del Mesías: “reposará sobre él el 
espíritu de Yahvé…” (Is. 11,2ss.). Jesús, cuando se presenta en la sinagoga de Nazaret, 
leyendo un texto de Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido… 
para anunciar a los pobres la Buena Nueva... para proclamar liberación a los cautivos y 
la vista a los ciegos…”, concluye: “esta Escritura que acaban de oír se ha cumplido hoy”. 
(Lc. 4,18-19.21). Desde el comienzo de su actividad se siente habitado y 
conscientemente conducido por el Espíritu Santo (Lc. 3.22; 4,1.14). No es de extrañar 
que encomiende a sus discípulos esperar la venida del Espíritu Santo, que les ha 
prometido, para salir a comenzar su misión de “testigos” y evangelizadores. 

La manifestación más inmediata de lo que estaba sucediendo: “se llenaron todos 
de Espíritu Santo”, es que “se pusieron a hablar en diversas lenguas” de tal manera que 
“cada uno (de los que estaban presentes) les oía hablar en su propia lengua”. Una 
precisión importante: no era una exhibición entusiasta de hablar lenguas extrañas, sino 
de que “les oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios”, sin duda las 
realizadas en Jesús de Nazaret, crucificado y resucitado, como se precisará en las 
palabras que Pedro pronunciará inmediatamente a “los judíos y todos los que viven en 
Jerusalén” (2,14). El Espíritu hizo hablar a los discípulos y dispuso a escuchar a quienes 
los oían. El Espíritu hace posible la evangelización, tanto en quienes anuncian como en 
quienes acogen el anuncio. El Espíritu constituye a la Iglesia en misionera, “en salida” 
testimonial y evangelizadora hacia todas las gentes.  

La universalidad, testimoniada en la lectura, de quienes escucharon a los apóstoles 
“en su propia lengua nativa”, no se agotó en los presentes en Jerusalén ese día. El libro 
de Hechos irá relatando la primera apertura evangelizadora –no sin dificultades- a otros 
pueblos y culturas. Es presencia y acción del Espíritu. No siempre fue así. Hoy mismo nos 
cuesta anunciar y hacer posible la escucha de “las maravillas de Dios” en culturas, 
sensibilidades y situaciones distintas a nuestras maneras tradicionales de haber 
traducido y conceptualizado nuestra comprensión de la Buena Nueva. Necesitamos 
apertura al Espíritu para proclamar el evangelio de manera que las generaciones 
actuales –jóvenes y también adultos– puedan reconocer en su propia cultura y 
sensibilidad que les anunciamos algo bueno y liberador, dicho con palabras de Francisco: 
“La alegría del evangelio”. 

Jesús en sus palabras en la noche de despedida fue muy lúcido: “Muchas cosas 
tengo todavía que decirles, pero ahora no pueden con ello. Cuando venga él, el Espíritu 
de la verdad, los guiará hasta la verdad completa” (Jn. 16,12-13). La “verdad completa” 
siempre está en proceso, no es tanto una verdad para comprender mejor, aunque 
también; pero sobre todo es una verdad que se vive con alegría y coherencia, que 
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descubre su alcance en cada nueva situación, guiados por el Espíritu y con la mirada 
atenta a “los signos de los tiempos”. Hoy los “signos” de nuestro tiempo se muestran 
duros y desafiantes: creciente individualismo y crecientes niveles de pobreza. Y, a la vez, 
se perciben signos de crítica y de solidaridad, reacciones que proponen cambios hacia 
nuevas actitudes y compromisos de justicia y de fraternidad. El Espíritu de Jesús está 
presente y nos impulsa a hablar y vivir de forma que todos puedan entender “en su 
propia lengua” la buena noticia de que Dios nos quiere hermanas y hermanos capaces 
de vivir con alegría en paz y fraternidad. Al final del discurso de Pedro el día de 
Pentecostés, la gente se preguntó: “¿Qué hemos de hacer, hermanos?”. La respuesta 
fue clara y práctica: “Conviértanse”. Nuestra celebración de Pentecostés debe llevarnos 
a hacernos la misma pregunta: ¿Qué hemos de hacer, qué hemos de cambiar para ser 
fieles a la presencia del Espíritu en nuestro tiempo concreto? 

El evangelio de Juan dice de manera muy sobria: “Dicho esto, sopló y les dijo: 
Reciban el Espíritu Santo”. Les había saludado repitiendo tres veces: “La paz con 
ustedes”. El don del Espíritu parece que tiene que ver con la paz, la que uno vive como 
serenidad y bienestar, y la que uno construye con los demás para asentar la convivencia, 
la justicia y la fraternidad entre todas las personas. 

La lectura de la Primera Carta a los Corintios responde a una situación de 
competencia por los carismas recibidos en la comunidad. El don del Espíritu, en primer 
lugar, es el que nos constituye cristianos, al permitirnos confesar “Jesús es Señor”. 
Respecto de los carismas diversos, Pablo hace una afirmación fundamental: “A cada uno 
se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común”. No para entrar en 
competencia de importancia o de poder, sino para servicio a todos los miembros de la 
comunidad, entendida como cuerpo de Cristo, sin diferencias ni discriminaciones. El 
fundamento último radica en que “en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados… y 
todos hemos bebido de un solo Espíritu”.  

El Espíritu Santo, aliento de vida, es el don del Padre que Jesús prometió. Alienta 
y sostiene a la Iglesia en su misión evangelizadora, en permanente actitud de “salida” y 
de renovación en los tiempos nuevos. Alienta y sostiene a cada bautizado, para que se 
mantenga en actitud de “salida” y conversión de su egoísmo, en camino samaritano 
hacia el prójimo en necesidad. Hoy, quizá más que nunca, necesitamos –la Iglesia y la 
humanidad- “espíritu”, aliento para vivir en esperanza y creatividad, para romper 
inercias de discriminación y de conflictividad, para redescubrir el amor como actitud 
humana fundamental, que hará posible la humanidad nueva en la que todas y todos 
disfrutemos la paz. 

Les copio para la oración estrofas de un himno litúrgico: 

Ven, Espíritu divino, 
manda tu luz desde el cielo.  
Padre amoroso del pobre¸ 

don, en tus dones espléndido; 
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luz que penetra las almas; 
fuente del mayor consuelo. 

 
Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo,  

tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego 

gozo que enjuga las lágrimas  
y reconforta en los duelos. 

 
Reparte tus siete dones, 

Según la fe de tus siervos;  
por tu bondad y tu gracia,  
dale al esfuerzo su mérito;  
salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. Amén 
 


